
Trío en Si bemol mayor 
para violín, viola y celia. 
Schumann. Carnaval, Op. 
9. 

7.00 Notas de lenguaje. 10.45 Recital de la soprano 111. 
Dobbs y el jJianista G. 
Moore. 

Ltús Flórez. 
7.15 Ravel. Concierto para la 

mano izquierda. Schubert, Fauré, Hahn y 
Chaussoll. 5.00 Radiotestro. 7.30 Música del Canadá. 

Grabaciones. 
5.30 Orquestas y solislas PQ­

pulares. 

Servicio de transcripcio· 11.00 
nes de Radio Canadá. 

Ullimo boletín de noti· 
cias. 

8.15 El mundo de [as ¡'evislas. Nacionales e internado· 
nale~. 6.00 Memorias de las Nado· 

nes Unid6s. 

Manuel Vinent. 
R.30 La música vocal. 11.10 Música de Clímara. 

Boccherini. Quinteto pa· 
ra flauta v cuerdas, en 
Mi bemol ~ayor. 
Brahms. Quinteto en Si 
menor p 11. r a clarinete y 
cuerdas, Op. 115. 
Programa.! de mañllna . 
Himno nacional y (':erre 
de emisión. 

6.15 Música poPlLla¡- colom­
biana. 

n.oo Bajo el signo de Leo. 
0.30 Recital del violinista Jas· 

Grabaciones. 
cha Hei/Btt.. 

6.30 Pall~rama de la á/Jera. 
R. Strauss. Escena final 
de Capriccio. 

B a ch. Concierto en Re 
mel'lor para dos violines. 

!lA5 Radioteatro. 

W. Wa 1 ton. Escenas ele 
'J"roilus and Cressida. 

Repetición de Una lllna ) I .55 
pam el bastardo, de Eu· 12.00 
genio O·Neill. 

l ••••••••••••• • ••••••••••••••••••••••••••••••••••• • ••• t ••• • ••• •• • ,I I • •• • • • •• • • • II • • , I • •••••••• •• , ••••• ••••• •• • • • • ••••• • ,' ••• ' 

R A o o T 
Mayo 6. Por encima de la vida, de William 

Somerset Maughan. 

E~te novelista y comediógrafo inglés ha reco­
rrido el mundo, muchas veces en misiones ofi· 
ciales, como agente del servicio. Vivió en Se­
villa algún tiempo y escribió un libro sobre An­
dalucía: La tierra de la Virgen Santísima. Su 
teatro continÍla la línea clásica de la comedi.,. 
inglesa de Congreve, Sheridan y Oscar "'i1de. 
Alaunas de sus comeclias como Lady Frederik, 
Lao Llama sagrada, Penélope, gozan de muy bUl!­
ni! aceptación. Sus títulos más famosos son: Lo. 
espo.m constante. ya oírecid~ a nuestros o}:en­
teJ, El circulo, Nuestro:~ mejores. y Por ellCl1na 
de la vida, que es la pieza escogida para la au' 
dición en este domingo. 

• 
• • 

Mayo 13. Más allá del horizonte. de Eugenio 
O'NeilL (Versión de Guillermo l\Iuñoz). 

Aquel muchacho neoyorquino que comemó 
él escribir teatro en 1922, nunca pensó en que 
su nombre, Eugenio O'Neill, habría de figurar, 
al cabo de 30 aiios, en todas las antologías del 
teatro universal. Sus 24 años de entonces, poca 
esperanza le daban al respecto, y menos aún 
cuando su' antecedentes en una compañía tea­
tral mediocre, acompañando a su padre -ac· 
tor de la misma-, sólo le había permilido ver 
malos actores y peores obras. Sin e.mbargo, y 
quizá3 precisamente c~m~ una reaccl~n contra 
la mala expresión artlstlca, sus estudios en la 
Academia Betts, de Staruord, le llevaron a una 
depuración del concepto tea~ral ~~ ~al magni­
tud, que allí nació el E~gel1lo. O Nelll d.e hoy, 
ya desaparecido en la V1da f.íslca, pero mmor­
talizado en su múltiple y vahosa obra. 

E A T R o 
Mayo 20. Lo. vida ml'mda, de Noe1 Coward. (Ver· 

sión de Víctor MUllOZ Valencia) . 
Apartándose de la norma que ha inspirado 

la mayoría de sus celebérrimas comedias, en las 
que la frivolidad suele desempeñar un prin­
cipalísimo papel, cuando no varios. Noel Ca· 
ward escribió La vida manda. escogiendo como 
verdadero; protagonistas de la misma, los 20 
años de paz precaria que se extendieron entre 
la5 d01 guerras mundiales, que Inglaterra ha 
conocido en el transcurso del presente siglo. A 
semejanza de Cabalgata, que recogía los postre­
ros resplandore~ de la ¿poca victoriana. La t,id" 
mandl'l nos habla ele las esperanzas y de los 
temores de una familia británica cuya vida 
transcurre, ora bajo. la aterradora sombra de la 
guerra pasada, ora bajo la siniestra amenaza de 
la guerra que se avecina. Implica, pues La 
vida manda, una maravillosa labor de comedió· 
grafo al condensar veinte años de una familia 
-y casi podríamos decir de una nación- en una 
obr? rica en situacioneJ rebosantes de em ,ción, 
de fuerza y dramatismo. 

• 
• • 

Mayo 27. Una luna para el bastardo, de Euge· 
nio O'Neill. (Versión de Humberto Martíne.! 

Salcedo) . 
Conocer la obra póstuma del ilustre drama­

turgo norteamericano, cuya Teciente desapari ­
ción privó a la escena contemporánea del más 
genial de sus creadores. constituye una \ erdade­
l? primicia para nuestros oyentes, pues Una iu· 
na para el bastardo, no sólo es desconocida en 
la lengua castellana, sino que ni siquiera ha si· 
do estrenada en los Estados Unidos. Esta obra 
por sus rasgos originales y su singular clima 
dramático, armoniza COIl la tesitura general del 
teatro del autor del Emperador Jones. • 
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